
Su iflJeaio singular 
á  ouaiquiera admira y'pasma, 
¡Lo que es á  mi me entusiasma! 
¡No lo  puedo remediar!
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S TI M A R I  O

L a  stm ana . p o t  A tilonio L .  • ¡om osires. poc L uis  Roy ,',« íojiá/í, p o r  Ju a n  L o te n le  

F lo ren lin o  L ló re n le  {Flore ). p o r  Car.o
de U r m í- a . - P « « := .  por José M ana de la  ,  ,  _  . . f ó í ,  po r C i l l a . -
pon d m cia  y  A m in a o s . _ D Ü S '  e''‘‘<> d‘  horteras, p o r  A ^ o n s-  ^ R e f r á n  en accton,

G . Í ados. - í « /. P - E s o a l -
Renán. , r  ____ ___

p o r  R e v ira . '

jO l. ,  p i n t o r . . !  i S e r e s f t ó  iS i  . i e r a i .  c u a n to  o= en

' '^ -^o so .ro s  no  sudáis el quilo , n i  tenéis « c c e . d . d  de

to m ar  baB o., n . de  rocaper «s á  pin-
V osotros podéis coger lo s  pinceles y  p  

la r  a l fre sar...

.iC

g ' L h e t í e t Í  l a  a tm osfera parece  como
J L V ;  y los mortales <iue en el mnndo somos, esta-

sol... que tiene tres bemoles,

*
« *

I  os coa él (con el sol) deben estar s ú m a m e le

,e s« t id o s  son Febo,
Que sufren este aflo, por t arte  o-i 

una competencia desesperada.
Porque... icuidado

P ero  observo que  esto  no  <le sucesos

— ■ 

" S t S S í i  « . . V . . ,  R=- 

” S .  p . » d e » 2 « . =  1 « « »
co rren  aires de  rebelión> ...

^Corren aires?

' ' i v í v o y á  ing resar  en  ese partidül

s  D I -  S T - í X  l í i i t ' e

'% r o 1 o f la  R a m b la  de  las F lo re s  y  alli, e n  u . a  lleu ­

da, leo:

P e ro  s ia  Lim iÜana y '.ÍS i í

q u l p o r a q u ^ l t ó  de  ser ¿  Í m “

^ ' 'L u e g o v o y  á p rom over u n  escándalo,^6  i  ro b a r  un

r d o j .  6 á asesinar i  -
B  caso  es com eter u n  M a d rid  y  no  puedo

l y o  ^  i f
res, d o n d e  l a  Nevada, canv _ n m e  ¿ e  A ndalucía ,

d e V * o -
)A S ie tra -N evadal

V E N T A JA  P O S IT IV A .

GRAN LIQUIDACION D E  GÉNEROS

,0 W  C ata ra tas  de sudor se ^ esp eü a a  p o r  mi cuerpo... 

y  n o lo  que  yo  m e parezco a  esos género  .

;E n  que m e liqwaoK

*
*

'* '"" '■ ” °  '” ■

„ l b o  p . e d .  d í r r f '  '  f

l ' í  h a ^ a  la  vista! A n t c w io  L . R t jiz -

>
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DISGUSTO DOMESTICO

-  Oye, Vicente.
—iQué pasa?

—Nada, que el diablo me lleva 
con la criedita nueva, 
y la voy á echar de casa,
— ¡Es holgazana?

—Eso no.
— íEs respondona?

— No tal.
— ¡Es lonta?

- N o .
— ¿Guisa mal!

—Mejor que el que lo inventó.
— pues entonces, íqué más quieres!
— Es que me sospecho ya 
que el chico la  signe...

— |Bah! 
[tonterías de mujeres!
--^Tonterías, eb? pues mira; 
yo me he'fijado muy bien, 
en que, siempre que se veo, 
ella ríe y el suspira.,,
— Sin embargo, no es razón 
para que juzgues así.

—E s que ayer Ies sorprendí 
aquí, en esla habitación, 
y debió sentarles mal 
la  sorpresa.

— ¡Podrá serl 
— Porque echaron á coriflí 
por su lado cada cual.
Conque, [á ver si no hay  molivo 
para  ponerles á  raya!
¡Por de pronto, que se vaya 
cada mochuelo á su olivo!
— Si es asi, tienes razón.
Anda, avisa á.ese muchacho 
que le espero en el despacho... 
]Bueno vá á ser el sermón!

I I

— Venga usté acá, buena piesa. 
Porque estás lacio y  endeble, 
no cojo enseguida un mueble 
y le rompo la cabeza,
¿Con que sin respeto á,nada 
nos estás compron\eE¡endo 
y te entretienes haciendo 
el amor á  la  criada?
— ¡Papá, por Diosl

— |A callar! 
T at atrevimiento pasa 
en la  calle; ¡pero en casa 
no  lo puedo tolerar!
— ¡Papá, te  juro que quien 
calumnia así á  la  doncella, 
me calumnia á mi, porqu» ella 
es honrada... y yo tambieni
— ¡Quítese usted de delante! 
¡Diantre con el seRorito, 
qoe parecía un bendito
y ha 'resultado un tunante!
Como yo llegue á saber 
que en tu manía no cejas, 
te cojo de las orejas 
y te las echo á  perder.
Que cuando yo me incomodo, 
ya  sabes cómo las gasto;
¡ó te  enmiendas ó te apla^tol
— Pues bien; á  pesar de todo, 
es honrada la  criada,
¡y lo vuelvo á  repetirl 
— |Me vendrás tu á  mi á  decir 
si es honrada  ó no es honradal

S i N B s i o  D e l g a d o ,

;N0 VUELVO!

Cubrían la limpia alfombra 
los cascos de las botellas, 
y el Champagne se derramaba 
por los bordes de la mesa.

Las ca&as de  la olorosa 
manganilla sanluqueña, 
pasaban áe  mano en mano 
vertiéndose por lo llenas; 
y unos la  echaban al aire 
iujeándose al bebería, 
yo tro s  casi laprcfbaban 
para  lucirse escupiéndola.

Las copas, hechas pedazos 
debajo de las banquetas; 
las luces, casi apagadas, 
favoreciendo la Juerga-, 
las mozas, alborotando 
con griios y malagueñas, 
y enseñando, po r lo menos, 
la  más piidica, las piernas, 
mientras los acompañantes 
aumentábamos la gresca 
con piropos, dicharachos 
y canciones casi obscenas.

y bysvos, y paiaditas , 
y catinos ¡y blasfemiasl

Yo estaba en una butaca 
abrazado á  una flamenca, 
que rae hacia mil caricias 
y me decía ternezas, 
aprendidas de  memoria 
para semejantes fiestas.
— ¡Olé, venga la guitarra! — 
dijo á  voces mi morena.
— ¡Vivan las hembrtis y el vino!
—  jOlé ya, vivan las hembras!
7  yo gritaba, hecho un tonto, 
casi más que todas ellfs.

D e pronto, noté admirado 
que mi hermosa compaílera, 
la  que más acostumbrada 
estaba á  las tales juergas, 
tenía en sus negros-ojus 
algo así como una perla, 
y oceyendo hacerla dafio 
al apretarla con fuerza, 
solté los brazos y dije, 
con brutal delicadeza;

— «Cliica, si con mis a b ra z o s" ^  
te  mortifico, dispensa, >
Ella, entonces, sonriendo 
de muy extraña manera, 
me contestó;— «No te apures, 
nene mío, ¡bueno fuera!
E ra  que estaba mirando 
tus ojos, y me recuerdan 
la  mirada de mi madre 
cuando aún estaba en :a tierra; 
tienes igual la m irada.,, 
y, en fin, que me la  recuerdas.*
'i  a l decir esto, cogiendo 
con sus manos mi cabeza 
me dió un beso pro',ongado 
y me apretó con más fuerza, 
entonando al mismo tiempo 
u i a  triste malagueña, 
que despertó á los que estaban 
olvidados de \a.juerga, 
borrachos como unas cubas, 
durmiendo bajo la  mesa.

E m c l i o  d e  M o t t a ,
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TENORIOS B E  P L A Y A

— N o crea  V d., Paquita , no  crea V d, eso de los tiburones jun to  á  la  oriUa. Casi todos somos tenderos de 

ultratnarioos.
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— iV ay i otro chico, Perico! 
— Pero ten calma, Jesusa; 
porque, hija, con tanto chico 
ya  /íes p a  Henar k  In d u fa .

t-

— [Ole 5^, po r el rum bo’ 
de mi chiquilla.
<iue rae llena las caRas 
de manzanilJalAyuntamiento de Madrid



■A ESE DIRBf-íTOR!

Eres reo reincidenie,
pepillo que á  los halagos 
suecas de! dolc^far mtnte -. 
¡Hoy, para  tí, esta v.ger-te

la  célebre/íC *
Hoy excito los furores 

. d¿l público, qcie rtvUnta 
i  sus malos serv idor^. 
. lá e s e D ire c io r ,  lectores! 
•cojedlo por vuestra cuenta.»

Asi les P®“ ^ . -
Qu“ te  obliguen á  escribir 
. p o r  la  cuenta que 
que es !o mismo que deeir- 
«por el gozo que les viene.* 

Busca más lozanas ñolas, 
y extiende las donosuras

alma, que solo explotas
escribiendo chiy^goto^
7 fiiés de caricaturas.

Si lu indiferencia vas 
á  ponerme como excusa 
del marasmo á  que te da ,
■ e n a m ó r a l e  y verás

lá mí me pasa lo ,
V me desprecio po r neciol 

De tus amores ingratos 
ya  veras como te olvidas 
con más frescos arrebatos. 
Amor es como los gatos... 
-.tiene seis 6 siete vidasl

iResurecciones extrafías....

D e  aquel amor viejo toma
S  esencial, e l l . l «  aroma. .
V púntelo en las entrañas 

y  que pique otra paloma.
^ Y a verás el interés, 
f l  estimulante ardor 
¿ r ^ e  escribirás después...

P o r  supuesto, que no es 
tema forzado el amor.

Cual uájafo vagabundo, 
„ a L l ^ « e  en  cualquier rama.

todo tiene en este mundo 

su l a d o íp ¡ c " y P ^ ° f “ "'^°
V su lado de epigrama.

Q u i e n ,  mira al lado risueño

y ^ % " S l o “ v e \1 c í io su e n o . . .

S  quien también pone empeño 
i n v e t  l a  malo tan solo.

P u e s  I r n i t a á  c i e r t o  c n M O ,

-  con &ú fama encandilad, 
de palabras desbocado.

1  q u e  hizo  Dios muy mal el

L  aolaude y  se oye con gusto

de mi musa inconsecuente,

p u e s  y a  s é  y o  q u e  h a y .  P e p i l l o ,

mucha lumbre y mucho brillo
e n  e l  h o g a r  de l u  frente.

Y que no es tu  musa culta 
la  chula que. puesta en jarras, 
á l a  vecindad insulta,
como la envidiosa estultci 
del critiquil'o de  marras.

Mas ni luces tu talento, 
ni está el püblico contento 
con que, en vagancias eternas, 
te cruces de pensamiento 
como te cruzas de piernas_

Y yo. que me h e  encariñado 
. con tu  ingenio mal dormido, 

tus versos he  redam ado, 
porque me liene apenado 
que enfermo caigas de olvido.

Pues, si sigues de esa suerte, 
U  olvidada pluma merle
V el corazón calaUpuco.
¡no te salva de la  muerte
ni el «Instituto Ant.sépücol.

y  si te mueres... ya ves... 
d irá  el público mordaz: 
lü íq u í^ p a z ;  gloria ¡después! 
debiendo ser al leves.

y : r S ‘
IV que sigas tan robusto... 
y \ u e  mal rayo te partal

J osé d e  D ikgo .

y a  s o m o s  t r e s

ADA más lejos de mi ánimo que
w e r  consideraciones pohticas so-
•hre esa t r i n i d a d  conjurada ó trium-
v í ra r c o in c id e n ie q u e s e b ^ ñ a  en

S a n  Sebanian y a l m u e - r a e n  F u e n -  

S a b i a  m i e n t r a s  el pueblo s e n s a .

t o  c a n t a  a q - i e l l o  d e .

TV-jj eran tres 
las hijas de Elena-, 
tres eran tres 
y ninguna ira buena ,

p . » « “
ristas. . ,res verbenas de

Ocioso es Lorenzo
San Cayetano, z  ® j a r  d e  que, con su rui­
no me preocupan, a  pesar 4

animación y á. T S o U r r i r P - t e u r y F e r r á n . h a n  

U  hidrofobia consiguiente reinante, porque

para  los impios.

ambos doctores.Ayuntamiento de Madrid



Oí-

Pero |to  que sucede! h íy  mucha gente que rabia poi 
verse en BarceUma ó en París.

Lo-i que, gracias á Dins. esiamns en buenas relacio­
nes COTI la  raza cnnina, temblamos, sin erutiargo, anle ' 
la  eveiiiüalidiid de un mordisco y envidiami'S á  los pi­
cadores de toros que, al menos, tienen laverilaja de lle­
var una pantorrilla fonada  de hierro.

Ignoro el régimen administrativo que habrá en los 
Institutos de vacunación anli-rábica, pero supongo que 
el pago será siempre adelantado.

Porque, en caso contrario, lodos los convalecientes 
volverían á rabiar en cuanto viesen la  cuenta del doc­
tor.

Si yo fuese médico, me haría , sin perder momento, 
especialista contra la rabia, aunque corriera el riesgo 
de perecer á mordisco» como un simple melocotón.

¡No es verdaderamente tentadora una consulta en la 
cual el paciente muerde y  e l médico come?

Hay que compadecer á  los ciegos, á  los cazadores y 
demás personas que, po r necesidad 6 afición, usan del 
fiel animal, llevando en esta época una r ida  de perros.

jCuantas personas hay, en cambio, cuyo ho rro r á  los 
canes les lleva á maldecir de todos ellos, desde el pe­
rro clel hortelano hasta el perro dei lio Alegria y por 
no tropezar con perros no se atreven ni á  cambiar una 
peseta en cuartos!

Gentes andan por ahí que, imitando la  diplomacia 
de aquella vieja que encendía una vela á  San Miguel y 
otra al diablo, ponen un cirio á  San Roque y otro á su 
perro para adular á ia cla^e.

Así como cierft, i;ruel enfermedad trae su origen — 
según dicen los médicos—de la  conquista de América, 
es indudable .que la rabia proviene de la invasión de< 
los Alanos,

Pero más terrible y peligrosa que esta, es la doble in­
vasión de personas mordidas que entran ladrando en  la 
capital de Francia y en !a de Cataluña.

Nunca como ahora podremos decir que si la exposi

ción _de París h a  empezado, la  de Barcélona no h a  con- 
cluid.j todavía.

I,a  aíl ;encia de hidróf .bos l lega ri  á  cons'ituir un 
serio peligro para ambas p ji)lacioiies donde, si no  se 
proclama la «ley inaíciat.s se pondrá en uso, por lo me 
nos, aquella famnsa ley fu r ia  camnia de los riimanos-

La cédula personal de poco servirá á los forasteros 
si no lleva cada uno el b'rzal correspondiente para 
tranquilidad del alarmado vecindario.

No faltarán en París agentes de policía demasiado 
celosos que detengan á  media docena, de lranseunt«  
por ladrar en publico.

Y luego se averiguará que los detenidos eran  ciuda­
danos alemanes que hablaban su lengua con el natui|el 
desparpajo.

Aunque el vulgo práctico cree que no hay preservati­
vo mejor contra  la  hidrofobia que la morcilla y el bozal, 
mezclados según arte, los amantes íle la  ciencia y de 
las maravillas del siglo, tienen fé ciega en k  vacuna 
anti-rábica y dán su brazo á vacunar, que es como silo 
dieran á  lorcer.

Añádase i  esta vacuna, la anti varióles», la  anti-co- 
lerica y demás que irán saliendo, y s e  verá como dentro 
de poco el tatuaje pintoresco de los indios y de los pre­
sidiarios quedará obscurecido por esle tainaje terapeúti- 
co de última novedad.

La rabia está á  la  orden del dia.
Nadie puede decir «de esta hecha no morderé.»
Ofrezcamos, po r consiguiente, nuestro corazón á San­

ta Quitecia y nuestros brazos uno á Pasteur y otro á F o - ' 
r ián , para  los efectos de la vacuno,

Dicen de París que tras el rey del Sepegal y el Shah 
de .Porsia, están preparándose á visitar la Exposición 
muchos soberanos.

y ,  dada la  fnma universal que lleva el Instituto 
Pasteur, me supongo quien será el-que s í  dé más pri­
sa  po r llegar á París.

El K an  de Tartaria,
L uis  R oyo VlLLA^wvA

LOS DOS MARINOS

E ra  Roberto un marino 
celebrado en la  comarca 
pues nadie gula una barca 
con más pericia y más tino,

Solo, sin padres, ni hogar, 
sin deudos, abandonado, 
creció Roberto arriiliado 
por los rugidos del mar.

Joven, vigoroso', fuerte, 
su corazón nada abate, 
y libró más de un combate 
brazo á  brazo con la muerte.

Jamás su ánimo desmaya, 
lucha aán  contra su destino, 
y es el más diestro marino 
que habita  sobre la  playa.

— Vé, pues, Ribertri, esplicando 
parque estás triste y ceBudo;

si ea  algo puedo, te  ayudo 
y sino en paz y jugp.ndo.

Mas, francamente, me aburre 
¡por San Telmo! verte asi. '  
¿Dudas acaso de míí 
^No? Pues entonces ¡qué ocurre?

(Así Juan el pescador 
habló una larde a Roberto, 
viendo su rostro cubierto 
con las sombras del dolor.)

— Oye, Juan ,—Roberto d!]0 — 
nadie hasta huy me h a  preguntado, 
por qué me h ilio  contristado, 
por qué padezco y me aflijo.

Con mi pesadumbre á  solas, 
nadie lepara en mi duelo, 
y no tengo más consuelo 
que el que me prcpian las olas.

— ¡Vive Dios! ¡Roberto, calla! 
Con tus reproches me hieres,
¿No estoy yo aquí, ó es que quiere* 
aún más campo de batalla?

— 04 verdad, Juan; tu alma esbueni 
y me adivina..-.

— ¡Corriente!
Pues siendo así, diligente, 
refiere lo que le apena.

Sobre Ja playa arenosa 
tomaron ambos asiento, 
y cuenta del sufrimiento, 
dió Roberto, que le acosa.

Juan anhelante le oía 
y a medirla que avaiisaba 
su semblante reflejaba 
ora espanto, ora alegria.
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—E sta  es, seBores, la  suerte más asombrosa 
que l ian  presenciado los siglos. ¡Atención! Cojo 

«sta moneda;

— ¿Dice Vd. que también V d. se atreve i

hacerlo?
^ S l ,  señor.
__Pues... á  la  prueba

__  LA SEMA

BAÑO IN
CÓMICA

BPE

la  lanzo aquí dentro;

>

Varaos á  ver; aquí liene Vd. la  moneda. Y mientras 
dar una mué 
sn la  tina, el

Ayuntamiento de Madrid



CÓMICA

SPEF^ADO

y  saco l a  m oneda s í q  ayuda de las manos'

Y mientras el infeliz lugareño, pretendiendo 
ar una muestra de  su habilidad, mete la  cabeza 

Pn la  Una, el elown verifica una operación.
que  d a  el resultado que Vds. ven.

Ayuntamiento de Madrid



Transcurre una hora, dos, tres; 
Roberto prosigue el cuento 
y  el pescador sigue atento 
oyendo con interés.

Un hombre cruza, repara 
en que conversando eslán

y dice;—¡Roberto y  Juan? 
Algo bueno se prepara.

Totna muchas precauciones, 
sus pasos no  son oídos,

_  llegp.,.. i;y estaban dormidos
M as íp o r  qué hablan sin testigos? lo mismo'que dos áronesü

V o y \ % l ! ! 'y ^ a r i o ”  ■ ■  F l o r e n t . n o  L l o e e n t e

s« acerca á los dos amigos.

DE BALCON A  BALCON

- B u e n o s  dias, v e c in a .-H o la ,  vecino 
- ¡ C o m o  vá esa salud?-M edianam ente.
— ¿Continua usté enferma todav a?
- S i  tal, v e c in o .-P e ro  ¿usté qué tiene?
Si no  es c u n o s id a d - . - M u y  poca cosa. 
iLu que tenemos todas las mujeresl
— lOné cosas tiene usted! —¡Y usie qu 
- M e  lo presumo. Soy Doctor en... ce rn e  
_ P u e s  m^re usted, yo he  estado muy mal.ia, 
casi, casi, á las puertas de la  muerte.
— ,1’ues i!o se la conocel —Sm embarg ,
n o  e s io y  r e s t a b l e c id a  e n tc ra m e n ie .

— •Digol iy  está tan fresca y n  zagantel 
--Porque , según el médico pretende, 
aiiii he  de mejorar; y me aconseja 
que, en el pióximo inTicrno. me refre que, 
lomando algunas duchts — ¡Caracoles!
Muy frió el iratnmitnto me parece.
Aunque ¡qué dicha ver á usté en la  duclial
— Además m e  h a  indicado que pasee,

que me distraiga lodo lo posible; 
que tome carne de buey .. suelto... y , . i 
de cabra viuda ¡Cuernos! Y ... la prop 
¡qué tal va su m a r i d o ? — Lindamente.
Allá en el campo e s t i . . . - ; E n  el cHmposanto?
—  lOuiá' E n el campo pasándose los meses 
de calor... Y por cierto que me h a  escrito,

P ice  que está tan grueso, q u e  pirece
una  res natural, mal comparado.
_ ; C o n  que una rés, vecina?... ¡Se comprendo: 
Allí debe de estar muy... distraído.
— ¡Que ii está distraidol.. que dtbe.
¡Como que s e ’divieiie de lo lindo, 
i - iY  usté encerrada aquí entre esas paredesl 
¡Qué iniquidadl iTenerla aquí olvidada, 
siendo una  joya, cual si fuese un mueblel
— iNo; si yo me he quedado por... tni gusio.
— ¡Ahí., (¡Ya no  me acordaba del alférez 
que la  visita cada noche')—Y luego, 
que una  debe cuidar de los quehaceres
de la  casa,.. Además, que esiando enferma...
— jDe a lferee ia f-No, seBor, del vientre.
•Pues no es usted poquito maliciosol
— Fué una suposición,., jUsted dispense.
— Vaya, adiós, vecinito, hasta otro  rato 
— ;Qué usted lo pase bien.., (con el alfere?.)

11

— y  ¡dice usted, vecina, qtie su esposo - 
regresará del campo por Diciemliref
— Según me participa en una carta,
hasta el invierno próximo nn vuelve. f , .  i
- ¡ Q u é  gusto!— iC 6 B o ? - |Q u é  a le g r ía '- iC ó m o l

__Precisamente es lo que i  usted conviene,
mi!__Si. Usted lo dijo esta mañana.

__¿Quién, yo? ¡Yo he dicho esol-..—Justamente;
usted dice que eemí y .-— ¡Acabáramos!
—E l médico le ha  dicho que comiese.
— [Vayal {Está usted de guasa! —No, por ciert'i.
No sabe usted lo mal que me parece 
verla en el abandono... en el olvido 
en que su ingrato cónyuge la  tiene,
__]Psé!... no me extraña. ¡Como soy tan feal....
— ¡Qué dice usted?—Lo que oye exactamente.
— ¡Usted fea! ¡Con ese cuerpecito,
y ese rostro arcángelico, celeste,
y esos piés... y esos labios,,, y esos ojos’...

.  Quien la  haya dicho tal, ó es ciego ó miente.
Pues ¡bonita fiS usted para ser fea!
— N o tanto, vecinito; no exagere.
— L a  vuelvo á  repetir que es usted lin.la, 
como lo son poquísimas de ustedes.
— |Ohl Tantísimas gracias.., — Esas gracias 
son las que usted á centenares vierte.
—  ( ¡ P i r o p i t o s  á  m i?  ]Te e s t á s  luciendo!)
— (Esta es buena ocasión Voy á  atreverme). 
Desengáñese usté. Es usté hermosa
que ¡ya quisiera Venus parecerse!
No es que lo diga y o ,,.—Pues ¡quien lo dica?
__]Mi corazón, vecina, que se mueve
á impulsos del amor que usted le inspiral 
¡Lo quiere usted más claro?—N o  se « f u e r * ,  
que es inútil. {Se olvida usted vecino, 
de que yo s o /  casada?..— iPequefleces! 
lEso  no importa',—¿Cómo qué no importa?
__No; por lo mismo q'.e es casada, deje
escrúpulos de monja,..— ¡Caballerol
— ¡Améme usted por corapasi6nl-r-iPobrete!
¡Casi nie da  usted lástima... ‘de palo!)
_iQue me voy á  malar si no me quierel
— iHorrorl—¡Y que lo haré  como lo dig'>I 
Con que ya  sabe usted; no me desprecie, 
porque ¡me tiro del balcón al>ajo!
__Pero ¡eso es violentarme! ¡Qué exigente.
Déjeme usted reflexionar siquiera .,
- N o  admito reflexión; ¡ó amor ó muerlel '
iQue me arrojo, vecina, que rae arrojo!
— Caballero, por Dios, espere... espere...
—Nadá, nada, lo dicho: usté ó me tiro..,
¡Necesito tirarm e!...—(Se comprende),
Pero ihombrel ¡soy c a sa d a l- ¡E so  qué importa? 
lYo también soy casado!..,-¡San  Silvestn I 
¡Con que es usted casado?— S i. seíSora.
— (iüichoso tú  que en realidad !o eres!)
Entonces... inuestro amor es imposible!
Me retiro vecino, usted dispense,
_ ¡ S e  m arc h a? -S i .  Besitos á  su eí-po?a,
- G r a c i a s .  Idem  de lienzo a! - b t e n ^ . u .  ^
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LO IMPOSIBLE

En el estudio del arlista imperaba el desótden más 
grande que se puede imaginar. Acá y allá , esparcidos 
y diseminados po r el suelo, por la gran  mesa y hasta 
po r las sillas, se veían estatuas no  concluidas, bustos 
apenas modelados, alguna figura q<ie se destacaba atre ­
vida de la  piedra informe y aperas empezada á  labrar. . 
E n  las paredes había cuadros, cascos, trofeos, una maza 
antigua, y en diferentes sitios martillos, cinceles... 
|Dios sabe cuántas cosas!

Reclinado en la  b landa otomana que en un  testero 
del amplio estudio había, et artista daba forma dentro 
de su imaginación á la concepción maravillosa.que ha ­
bía tenido. |Ahl L a  próxima Exposición iba á  ser un 
triunfo para  él. Apenas si había entrevisto en las va­
guedades de la mente aquella figura arrogante que soíló; 
aiSn 00  había terminado el cerebro'el periodo de gesta­
ción de la idea, y ya el escultor se revolvía presa de una 
agitación violen'.a, se echaba atrás el pelo que caía so ­
bre su frente y, arqueando las cejas, daba á su mirada 
viva y penetrante, la expresión más completa de la 
locura.

Quien no sea capaz de comprender las sublimes crea­
ciones del arle, y no haya sentido la  fascinación exlraíia 
que produce la  contemplación de ia  belleza; quien no 
haya sido presa de las varias y  rápidas sensaciones que 
á veces crispan tos miembros y hielan en las venas la 
sangre, 6 se manifiestan en imperceptible sonrisa que 
entreabre loslabjos del artistasoBador, como si quisiera 
ilejac un resquicio po r dcnde escape el espíritu ansioso 
de abandonarla  materia, no  podrá comprender el delirio 
de  aquel hombre, que se  levan taba y  extendía los brazos, 
é inclinando la  cabeza, parodiaba tal vez las actitudes 
que á  su fut'jra creación iba á  imprimir.

Porque cuando el artista se encuentra bajo el influjo 
de la  idea, y siente el beso rápido y vago que ¡a miste­
riosa deidad del a--te imprime en su frente, olvida hasta 
la  más mínima noción de la existencia, y loco, deli­
rante, deja volar su imaginación po r el csundo de lo 
desconocido. P o r eso el poeta ríe á grandes carcajadas 
los chistes que se le ocurren, ó frebricitante, anheloso, 
siente que acuden á sus ojos las lágrimas, y que un 
sudor frío baüa su frente cuando concibe algo triste, 
desconsolador...

— Y a  está, ya esiá, exclamó el escultor con acento 
de entusiasme; la  figura asi, tendida, el brazo derecho... 
no, de este m odo... ,Hermosa V- nusi Yo quiero hacer 
algo supeiior, una Venus que aventaje á  la de Milo.. 
.Sí, es fácil, ipues no  h a  de serlo! E l mármol se amolda 
bien... Sí, una belleza ideal... lo que yo veo aquí y  nunca 
se ha  hecho... L o liaré, y luego el triunfo, el triunlo...

Cuando en aquella noche, después de cuatro meses 
de trabajo continuo, el artista descansaba tendido en 1¿ 
otomana d o n te  madurara su pensamiento, veíasele en 
medio de su sueflo sonreír y agitarse como el que se 
encuentra satisfecho de su obra.

L a  luna, que parece la  antorcha del sentimiento, ilu­
minaba con su luz melancólica la  estátua ya concluida 
y que se destacaba briosamente, proclamando el génio 
del que supo dar vida á  la  piedra, y  hermosa realidad 
lo  que un momento fué ensueño de una mente aca­
lorada.

Aquel día el escultor dió los líllimos toques á  la  mag 
nífica Venus, exhuberante é incitadora, aun siendo de 
piedra. Y ctiKndo creyó terminada completamente su 
obra, la fatiga de aquella incesante labor rindió sus 
sentidos, y s in  dejarle contemplar apenas el triunfo tanto

tiempo acariciado, le  sumergió en un  su;ño letárgico, 
imposible de vencer.

¡Oh, lamentables efectos de la  naturaleza hi:manal 
Cuando lo que hay en nosotros de divino y sobrenatu­
ral, se empefia en elevarse á  las regiones de donde Sülió 
para animar el mísero barro; cuando el alma, fascinada 
por U  contemplación de lo purísimo, quiere romper las 
nieblas tras de las cuales casi ;o entrevé, la materia 
viene á  recordarnos que puede mucho en nuestro sér, y 
que, siempre envidiosa de la  excesiva preponderancia 
que damos á  lo espiritual, reclama una hora de des­
canso po r cada minuto concedido ’á  su antitética com­
pañera.

Pero al fin venció el espíritu, que, aun durmiendo, tra­
bajaba en la  mente del artista, y  este se movió, abrió 
los párpados, y  pasó las manos por ellos para  desvane­
cer las vaguedades, envuelto en las cuales se resistía el 
sueño, como en sus líltimas trincheras se defiende un 
ejército derrotado.

¿Cuáles habían de ser sus primeras ideas, dornie ha ­
bía de fijar sus primeras miradas, sino en la estátua que 
había sido el único pensamiento de tantas horas, el sólo 
objetivo de tantos días!

—  iHermosa, bellísimál, exclamó. Trabajo me ha cos­
tado, pero ai fin la  veo. ¡Habré logrado hacer l i  b e ­
lleza ideal? ¡Parecerá bien á los críticos? ¡ó esto que yo 
creo tfli mejor obra, será un  mamarracho incorrecto, y 
el atrevimiento que yo quise desplegar será un alarde 
presuntuoso y ridiculo de vanidad? No, no  puede ser. 
Es hermosa, tiene cxpreíión... Yo daría en esa boca, 
por la  que parece escaparse un aliento abrasador, mil 

: besos, si, mil; esas manos parecen hechas para  ser es­
trechadas de un modo convulsivo... Vive, si, vive; se 
agita dentro de una superficie de mármol... También la 
piedra puede tener alma... se la puede infundir el hom­
bre; luego el hombre es tanto como Dios.

Ese pecho late .. le  siento bajo mi mano. [Y que re­
dondez de formas! Vive, si, vive. ¡Pues no h a  de  vivir? 
Baja, baja de ese pedestal, ven aquí á mis brazos, estré­
chame, aprisióname entre los tuyos, y habla, habla, di 
que s i . ..  ¡No me oyes! ¡Porqué no me respondes?Habla, 
habla.

Y el artista, como un loco, gritaba cada vez más, y 
arrastrándose á  los píés de la  soberbia escultura, tan 
pronto la  besaba, como abrazándose á SUS piernas, la 
humedecía con sus labios que recorrian el mármol, de 
arriba á  abajo, de izquierda á derecha...

D e pronto irguió su cabeza arrogante, -echó para 
atrás los cabellos que caían sobre su frente abrasada, y 
con los ojos fijos en la  Venus, empezó á concentrar su 
imaginación en  algo que sin duda se habla apoderado 
de su cerebro.

Viósele de pronto prorrumpiren unasériedein terjec- 
ciones que no roe atrevo á  copiar, y apoderándose de la 
pesada maza que en la pared había entre otras armas, 
ia descargó tres veces sobre la estatua, que cayó en pe­
dazos, como el cadaver de un  hombre que despedazara 
un león.

__Muere, exclamó, muere... Siempre lo mismo, lo
mundano, lo material. ¡Por qué ha  de  ser incognoscible
lo que busco? Quise trasladar á ti el espíritu y salió lo 
corporal; quise hacer de lí una idealización, y me ins ­
piras tentaciones viles, me hablas á la carne y no  me 
hablas ni alma...

V el artista se complacía en  destrozar el trabajo de 
tantos dias. que por su incomparable realidad y vida 
hubiera sido el asombro de todo el Universo.

Cuando despues de cebarse en el mármol, abollada 
la  maza y reducida la piedra casi á polvo, el artista 
acabó de destruir su creación, lloró como un nífio...

J u a n  L ó s e n t e  d e  ü r r a z a .
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GESANTERIAS

— A hora  Vd, debe comerse la  torre.
— Diga Vd,; y  en vez de  ]a torre ¡no podría  set un 

panecillo! ¡Cómo en el pecho el corazón me late! 
íQué ae'Bora Can bella y seductora.,, 

y  que bien debe estar esa señora 
sofrita con tomate!
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D EL GREMIO DE H ORTERA S

Dos machadlos del gremio 
de JuaailloDes, 
que asaltan y asesinan 
los corazones,
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PU R E ZA

I.

E ra  Pura tan pura  como el rocío,
(si el rocío del a lba  no  se adultera)
y t e o ú  los ojos de azul sombrío,
como el cielo en la i  noches de primavera.
Parecía su boca, roja, encendida,
el coral que atesoran los anchos mares...
mas no quiero pasarme toda !a vida
describierdo sus seQas particulares.
Todos eran esclavos de su belleza 
y Purila era el summun de la purera.
Al mirar hermosura lan peregrina, 
se prendó de sus gracias Diego Solano, 
un muchacho estudiante de medicina 

muy campechano.

II.

Escuchando diatribas de las porteras 
y sufriendo la  guasa de  los vecinos, 
se pasaba el muchacho noches enteras 
desgaseado el rodillo ds las acaras, 
imitando á  los novios siete mesinos.
V después de  tres meses de  pasearse.

de sufrir jicarazos y de aburrirse, 
acabó finalmente po r declararse 
sin llevar intenciones de divertirse.
Por formal y discreto, quiso la  bella 
aceptar sus estremos enamorados 
y logró los.amores de la  doncella 

lan deseados.

III,

Cuatro meses pasaron en relaciones 
inundados de dicha sus corazones.

IV.

E n el barrio de Poras el otro día 
me encontré con mi amigo Diego Solano, 
rebosando su rostro melancolía,' 
encorvado y enclenque como un anciano.
__T u  estás malo, le dije, yo lo aseguro.
Es preciso cuidarse... tenlo presente.,,
Y me dijo el cuitado con voz doliente;
— ;Ay, amigol Es que Pura... Use h a  vuelto furaU

J osé M,“ DELA T o r r e

h u m o r a d a s

T u  hipócrita conducta ma da pena, 
pues todos saben ya, mujer liviana, 
que bajo tu apariencia de Susana, 
se oculta un  proceder de Magdalena.

I I

Como nunca he  podido convencerte 
de  que quien am a bien jamás olvida,

.he llegado á pensar que hay en  la vida 
corazones que sueñan con la  muerte.

I I I

Con respecto á  vencer la  indiferencia,
nos dice la  experiencia,
que pueden Sbinpararse los desvíos 
i  esos medios usados po r )a ciencia 
para cambiar la  m archa de los nos,

IV

Ayer sentí, cuando llegué i. olvidarte, 
la  nostalgia del bien que se ha  perdido; 
y i o y ,  apenas he  vuelto á  recordarte, 
siento ya la  nostalgia del olvido.

D e tu amor poco á poco fui dudando; 
y hoy, al ver tus perfidias, estoy cierto 
de que es mucho mejor de >ez en citando, 
dormir soñando que soñar despierto.

V I

Siente el que á  tu  conciencia se aproxima, 
lo que se siente al borde de  una sima.

V II

Sería mundo, sin mujeres bellas, 
algo así como un cielo sin estrellas.

V IH

Pensando hallar la dicha en los placeres, 
has venido á  sufrir mil desengaños 
en esa c^sTta edad de  las mujeres 
que no  llevan la  cuenta de sus años,

IX
«I

Será  ciego el Amor; yo no  lo niego...
¡Pero á  mi me parece que no es ciego.
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C o rresp o n sa l e x c lu s iv a in e iite  e n ca rg ad o  d e  la  

v e n ta  d e  L a  S b m a k a  C ó m i c a  e n  M ad rid : D . J u ­

liá n  R o d ríg u e z , ca lle  d e l T esoro , 5 , b a jo .

C on  é l d e b e rá n  e n te n d e rse  c u a n to s  deseen  

v e n d e r  e l perió d ico  en  la  C orte .

D e  la  m e s u r a  6 q e l  l e n g u a je .

U n o s  r e d a c to r e s  d e  E l  D ilu v io , q u e  a n d a n  
a h o r a  v i a j a n d o  p o r  e so s  m u n d o s  d e  D io s ,  d ir í-  
j e n  á  e s te  d ia r io  u n a s  c o r r e s p o n d e u c ia s  q u e  y a ,  

ya...
J u z g u e n  V d s .  d e l  e s l i l ' )  p o r  el s i g u i e n t e  tro zo .
H a b l a n  d e  l a  r u l e t a  d e  M o n te  G arlo ;

«Varece increíble, cues, dadas todas esas circuastan- 
ciss, que haya tanlisimo tanto que tenga ganas de  jugar 
y de entrarse por unos salones con tAuta altanería fa­
cultados, para  dejar en ellos con toda seguridad y est«- 
pidtn  su dinero.

S i en alguna parte  se puede abarcar todo lo besHa 
que en ocasiones es el hombre, es en  sitio semejante. 
La baoca está  allí como diciéndole: ven, borrico, á  en- 
tregarroi tu dinero, sólo p o r  el gusto de ver rodar una 
bolita ó echar unas carlitas que pasen de 30. Y sucede 
que m u 'h o s  hombres »an y entregan sus caudales tal 
como se lo piden. N o  se puede ser más amable y á  la 
pa l imbcñl.

..  .. P o r  tanto, id  á  luchar, zopencos, en semejantes 
condiciones.»

B u e n o ;  n o  i r e m o s  á  lu c h a r .
P e r o  V d .  ¿ e s tá  t r a t a n d o  c o n  e l  p ú b l i c o  i. c o n  

m u je rz u e la s  d e  v id a  a i r a d a ?
P o rq 'u e ,  á  j u z g a r  p o r  el le n g u a je . . .

E.S de v id rio  la  m u jer ..,
E s t o  lo  d i jo  h a c e  a lg u n o s  a f io s  C e rv a n te s !
P e r o  a h o r a  s a l im o s  c o n  q u e ,  a d e m á s  d e  la 

m u je r ,  s u e l e n  s e r  d e  v id r io  a lg u n o s  d u r o s  d e  lo s  
d e  l a  from oción .

L o s  c u a le s  s e  q u i e b r a n ,  s e g ú n  p a r e c e ,  a l  h a ­

c e r lo s  i tonar.
D e  d o n d e  s e  d e d u c e  q u e  d i jo  r a u y  b i e n  C e r ­

v a n te s ,  a l  a ñ a d i r :

.. .p e r o  no se h a  de p ro b a r  
s i  se p u ed e  ó no quebrar,

• p o rq u e  todo p u ed e  ser.

P u b l i c a c i o n e s . — E l  e d i to r  D .  E u g e n io  S o ­
b r i n o  h a  t e n id o  l a  g a la n t e r í a  d e  r e m i t i r n o s  t re s  
to m o s  d e  su  a c r e d i t a d a  B iblioteca 'U til- D i v í d e ­
s e  e s ta  e n  c u a t r o  s e c c io n e s :  s e c c ió n  d e  C ie n ­
c ia ,  d e  H is to r i a ,  d e  A r te s  é  I n d u s t r i a ,  y  d e  B e ­
lla s  A l te s ,  y  lo s  to m o s  q u e  á  c a d a  u n a  d e  e l la s  
p e r te n e c e n ,  ju s t i f ic a n  e l  n o m b r e  d e  la  B ib l io te ­

c a ,  pO r q u e  s o n  d e  v e r d a d e r a  u t i l id a d .
V é n d e n s e  á  i  r e a l  to m o ,  e n  l a  c a s a  e d i to r ia l ,  

C a fio s ,  6 ,  M a d r id ,  y , e n  la s  n r in c ip a le s  librería-s 

d e  E s p a ñ a .

S i  t u  m a d r e  e s  o rg u l lo sa ,  
a n d a ,  v é  y  d t le  á  t u  m a d r e  
q u e  h a y  q u i é n  se  l la m a  J a m o n e s  
y  s e  e s tá  m u r ie n d o  d e  h a m b re .

L e o :
« U n  d o c to r  a m e r i c a n o  h a  d e s c u b ie r t o  q u e  

p a r a  a r r o ja r  l a s  m a te r ia s  e x t r a ñ a s  q u e  s e  i n t r o ­
d u z c a n  e n  u n  o jo  Q en cudU ) n a d a  h a y  t a n  efi ­
c a z  c o m o  r e s t r e g a r s e  c o n  fu e rz a  el o jo  s a n o  (1> 

P e r o  u n  v a c ío  e n  el c o n s e jo  a d v ie r to  
¿y s i  e l  s u je to  q u e  s e g u i r lo  d e b e  
r e s u l ta  s e r  u n  tuerto?

E s o h e d i c h o y o a i l c í t l o :  iR ayo  d e  U ios... qué

m a lo  es  estol
P  D  T . ‘ - C u c n c a .— g ' r o f iu j a y  ¿¡esca so n  a á o o a a te s  

d e  o a c im ie o to ,  Y  com o V d -  s e  e m p e ñ a  e n  d e c la ra r lo s  c o n s o n a n t e . -.
-  G r a c ia ,— IO h , lo s  L o p ea  qw e escr ib e n  b ie n ! .  .  E so s  so n  

o t ro s  L o p es .
V a r ú r í ier ía res  .— Ci-izto-, p e r o  d e b e n  V d s-  t e n e r  p ie s c n tc  riue 

L a  SeMANA C ó m ic a  s e  l e e  e n  to d a  E s p a ñ a  y  en  m ic h o s  p u n tó s  d e  
A m é r ic a .  Y  st e m p iu a m o s  á  d a r  p r e p o n d e r a d a  a  l a  p a rc e  lo c a L ..  

D  G  —N o . í*Lo q u ie re  V d . m á s  c a te g ó r ic o . .?
£>os c o m ^ ra d o r f$ .  C reo  q u e  n o  l i a y  n e c e s id a d  d e  h o je a r  

d icc io n a rio  p a r a  eso . E l  * v e r b o e n v u e l v e  u n a  a c c ió n  íu- 

tu ra .  K o  ac  p u e d e ,  p o r  lo  ta n io ,  d e c ir :
V ffie  PROMiiTü SA L IÓ  in a cen ic . 

s in o :  « y o -te  a s e g u ro * ,  c y o  t e  a f i r m e ,  «yo te  g a ra n t iz o »  e t c , .  lAh! 
y  m il g r a c ia s  p o r  la  c o n su lta .  , .  • j  j

¡ A  q iie  w<j/—D ie g o  lo  h a  a g ra d e c id o  n u c h ts im o  5’  q u e n a  4  Wflo 
t r a n c e  p o b l ic a r la .  P e r o  l a  v e rd a d  es  q u e  no  l le g a  ¿  l a  ta l l a .

J .  P .  B .» - B a rc e lo n a .— T o d o ,  to d o ,
to d o  es  a n o d in o ,  
to d o  m u y  co ch in o , 
to d o  p o co  f ino-.. 

p  M  —B a r c e lo í ia .^ N o ,  s e ñ o r ;  a q u í  n o  s e  c o b r a  p o r  « a s  co sas . 
A l  c o n tra r io ,  se  p a g a n  la s  co m p o s íc io a c s  q u e  s e  p id e n - . ,  y  6on

R .—Sau  M arlin  d e  P ro v e n s a ls .- 'E s  us ted  un g uasón . 
P oroue Vd- h i  hecho eso apropósilo ;v e id ad ?  ,  ̂ _

C —iToma! Si enioczamos i  versificar anécdotas históricas... 
Ca<ie A m en .-  -M adrid .- -S o ti dc l gó«ero inocente...

y  a lg o  sc$ as , m a y o rm e n te ,  
j  p .  V .— P a l  am o s ,— A  te n d id a  s u  re c la m  ic ió u  lY  s í  y o  m e  atre« 

v ie ra ,  1« p e d ir ía  á  V d . qiae n o s  b u sc ase  u n  c o rre s p o n s a l  e n
S e ñ o res  c u y a s  cem poslcíoB es n o  s o u  p u b l íc a b le s  y  a  lo s  c u a le s  

m u y  i  p e s a r  m ío , n o  p u e d o  c o n te s í w c o n  l a  e x te n s ió p  q u e  u i c r c c íu :  
k .  C . ,  P ío  E s c a m ü lo , D .  B . L  y  M a c a r r o n i  ( B a r « l o n a . ) - - F .  T .  
d e  L . y  O . K_ (Sevilla )  M . G . L .  (No s í  dondel.
C « r r a K o ( B a tE c lo o a . )  -S d * i.  L  J .  (L é r id a ) .
P .  y  £ C g u a J a O ^ » iA i) ,  y  O m íra  svevergüe tizas

Im p, Militar, Arco Teatro 9, pasaje.

Ayuntamiento de Madrid



R E F R A N  EN  ACCIÓN

Vale m ás i r  solo...

A N U N C I O S

Q U E D A N  Y A  M U Y  P O C O S  E J E M P L A R E S

D E

S O R  A N A
P O E M A

P O R

D E  p i E G O - í >  

PRECIO; 3 reales,— Para nuestros suscriiores 2 reales.

Tomo XV de la «Biblioteca Cómicai 

PAJARI TAS DE P AP E L
P O R

José B o rra s
Ilustraciones de C IL L A  y  de PONS 

Sí 'teo i 'o :  luncc j a e j e t a  

Pid iéndola  á  nuestra Administración^ 3 reales.

A  n u e s t r o s  l e c t o r e s  e n  l a  I S L A  D E  C U B A  
le s  r e c o r d a m o s  q u e  l a  ú n i c a  C a s a  a u to r i z a d a  
p a r a  l a  v e n ta ,  s u s c r i p c ió n  y  r e c l a m a c i o n e s  d e  
L a  S e m a n a  C ó m ic a  y  e n  d o n d e  s i e m p r e  s e  h a ­
l l a r á n  e je m p la r e s  d e  e s t e  p e r ió d i c o ,  e s  l a  d e  la

Sra, yíDía Je Pozo é l i
Galería literaria 

Calle de l Obispo, núm . 55 .—L ib rería  

HABANA

LA SE M A N A  COMICA
?cr¡itfli60 literario, iiistiaflü, fístíío

Publica artfc'jKis y poesías de los mejores escritores, 

y  láminas de los más celebrados dibujantes.

P rec io s de suscripción  

B a r c e l o n a ,  t r i f t i e s t r e  . 1‘5 0  p t a s .

F u e r a ,  • » • • 2*50  >

E n  Ultram ar y  en  el Extranjero fijarán los precio» 

los seBores corresponsales.

R edacción: V e r t r a l l a n s ,. j . -  í . '

Ayuntamiento de Madrid




